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CRÓNICAS DE UN PADAWAN P e d ro  L. T o le do

D e las ven tas de hum o E l R ey se lo tien e qu e pen sar

T engo un  amigo que es un  obseso de la  agenda. A ntes usaba 
u n a  con anillas y tam año  cuartilla , donde an o tab a  todas las 
citas que tenía. A hora es m ás “m oderné” y tiene  dos “ap p s” 
en su Ipad, adem ás de un  tercero  donde an o ta  cada céntim o que 

gasta, siendo capaz de reflejar el precio del café que se tom ó el 18 de 
jun io  de 2007 a las 15:52 horas.

Tam bién dispone de in trincadas hojas de cálculo con los costes de 
cada comida. Así, de an tem ano, cuando va a poner unos a cocer unos 
garbanzos, sabe que se va a gastar 62 céntim os en las legum bres, 18 
céntim os en el bu tano  y 17 céntim os en la  carne de gallina, fa lda y 
m orcilla, elem entos éstos, que no deben fa lta r en un  buen  cocido.

Y claro, a una  persona ta n  obsesionada con el control, no le cua
d ra  que alguien pueda vivir po r encim a de sus posibilidades. Cre
yendo él que una  fam ilia que d isponga de unos ingresos fijos y pe
riód icos de c a rác te r  m en su a l (lo 
que viene siendo u n a  nóm ina, va
m os), p a ra  evitarse problem as, al 
m enos debería  de d isponer de d i
nero a la  v ista  equivalente a los in 
gresos que percibe du ran te  seis m e
ses. Luego tira  por elevación, en  el 
caso de que los ingresos no sean fi
jo s  n i p e rió d ico s , m arc a n d o  el 
tiem po equivalente de ingresos ver
sus dinero  a la  vista, en la  n ad a  des
preciable cifra de tiem po/d inero  de 
doce meses.

De ta l m odo que, siguiendo las 
prem isas de mi amigo, el 99% de los 
españoles vivim os p o r encim a de 
nuestras posibilidades. En caso que 
de que usted  considere que p e rte 
nece al 1% restan te , h ab rá  de com 
probar que disponga de u n a  liqu i
dez m ín im a de 9.000 euros, si su 
nóm ina  es de 1.500 euros al mes, 
por ejemplo. Ahí es nada.

Yo, p o r  m i p a r te , soy m ás h u 
m ilde que m i amigo, m e conform o 
(como casi todo el m undo que co
nozco o con qu ien  tra to ), con so
brevivir mes a mes. De a rran car h o 
jas en el calendario , en espera  de 
tiem pos m ejores. T iem pos que nos 
t r a ta n  de v en d e r que  e s tá n  aqu í 
pero que nosotros, v iendo lo que 
hay, no nos acabam os de creer, po r
que  vem os que  n os e s tá n  e s ta 
fando.

Como estafaban esos d irigentes 
de las en tidades financieras, a sabiendas que vendían  hum o, cuando 
acuciaban a sus trabajado res a vender preferen tes. D irigentes y res
ponsables, sobre los que m e g usta ría  que cayera todo el peso de la  
ley y que te rm in aran  con sus huesos en la  cárcel, con el cum plim iento 
ín tegro de sus condenas, sin beneficios ni indultos, puesto  que un  
indulto , no deja de ser m ás que u n a  estafa  del poder ejecutivo a.1 po
der judicial.

Además claro está, de que el Estado fuera  responsable solidario, 
tan to  de ésta como de o tras cuestiones sim ilares (a todos nos vienes 
sellos o árboles a la  cabeza), puesto  que es su deber el p ro teger a la 
g ran  m ayoría de los c iudadanos de las aviesas m entes que in ten tan , 
h an  in ten tado  e in ten ta rán  vaciarles los bolsillos. Pero hem os de su 
poner, que con ta n ta  ven ta  de hum o, no h ab ría  cárceles suficientes 
p a ra  los vendedores, ni dinero  p ara  resarc ir a los perjudicados.

Que la  fuerza os acom pañe.

N ada más conocerse la abdicación de la reina Beatriz de Holanda, 
todas las miradas se han  dirigido hacia la Casa Real española. 
Hasta el detalle de los 75 años de ella y los 45 años del heredero, 
Guillermo de Orange, han  servido para dar argumentos a los partidarios 

de que Don Juan Carlos deje paso a su hijo Don Felipe, antes de que la si
tuación se agrave.

El debate abierto sobre la conveniencia o no de un  relevo soberano coin
cide con otro debate todavía más importante y de mayor calado: la creciente 
desconfianza de los españoles en el sistema político actual y el tremendo 
desgaste que está provocando en la Corona el comportamiento presunta
mente delictivo y realmente impresentable de Iñaki Urdangarin, cuya firma 
en alguno de los e-mail hechos públicos por su socio Diego Torres lo re
trata: “El duque en-Palma-do”.

Empalmado o no, nadie duda ya del daño irreversible que el marido de
la Infanta Cristina está causando alains- 
titución monárquica, sobre todo des
pués de que haya sido tam bién impu
tado por el juez José Castro el secretario 
de las Infantas, Carlos García Revenga, 
y cuando no se descarta tampoco la po
sible imputación de la Infanta Cristina. 
Con la fianza de más de ocho millones 
de euros solicitada por el juez instructor 
a Iñaki Urdangarin seguro que se le qui
tan  al exjugador de balonmano las ga
nas de hacer bromas con sus otros “atri
butos” nobiliarios.

En medio de este procedimiento ju 
dicial que, inevitablemente, daña el pres
tigio y la buena imagen de la Casa Real 
-sin  olvidar tampoco la vergonzosa co
rrupción política y económica que tene
mos encima-, es lógico que muchos mo
nárquicos tengan  miedo al cambio y 
piensen seriamente si la abdicación de 
Don Juan Carlos a corto plazo no servirá 
para crear incertidum bres y poner de 
nuevo en el orden del día la vieja dis
yuntiva de Monarquía o República.

Frente a los riesgos de una desestabi
lización institucional, hay que oponer sin 
eufemismos y ambigüedades una reali
dad incuestionable: el Príncipe Felipe 
tiene ya 45 años, una  formación ade
cuada y una imagen excelente. No se ha 
visto salpicado por las corruptelas y los 
trapícheos del cuñado. Es más, hadejado 
muy claro desde el primer momento cuál 
es su posición al respecto. El rechazo a 
los com portam ientos irregulares de 

Iñaki Urdangarin ha quedado patente en cada una de las ocasiones que po
dían haber propiciado, por razones familiares, algún acercamiento.

El Rey está en su perfecto derecho de seguir al frente de la nave, pero 
sus caderas probablemente no resistan el oleaje que se le vendrá encima 
a la Casa Real con las nuevas imputaciones a algunos de sus empleados.

Nadie puede negar -salvo que se pretenda m anipular la historia- los 
servicios prestados por Don Juan Carlos durante la transición y su deci
sivo papel en momentos tan  difíciles para la  recién estrenada democra
cia como el asalto al Congreso de los Diputados del 23 de febrero de 1981. 
Pero tampoco hay que olvidar algunos errores de bulto. Como, por ejem
plo, su traum ática escapada a Botsuana, siguiendo la senda de los elefan
tes, o su pasividad y presunto desconocimiento de los negocios y chan
chullos en los que estaba metido su yerno, Iñaki Urdangarin.

Visto lo visto, con la corrupción llamando a la puerta  de palacio, creo 
que es hora de pensar en un saludable recambio.

TORRE DEL GALLO Ja v ie r  S a n z

Barbón y  cuenta nueva

F elipe VI ya está para  reinar. Papá ha  cumplido, de sobra. 
No obstante accedió 'al trono m ediada la  tre in tena  y con 
un  par desm ontó un  23-F afeitando los últim os bigotes 
franquistas de los generalones que querían recuperar las esen

cias de aquella que fuera una, grande y ¿libre? Juan  Carlos I ha  
sido un  buen rey para  el pueblo, un rey al que la  derecha creía 
patrim onio suyo pero él veía más lejos y colegueó con la izquierda 
para  asentarse en Europa y vender una  España contem poránea 
y sin caspa. En sus últim os años, descubierta la vena borbona, la 
Iberia meapilas le ha  tirado más de un  viaje a la yugular y se ha  
visto en las de pedir perdón: “No volverá a suceder” -decía  m ien
tras pensara: “no me jodas, qué tropa, lo que tenem os que hacer 
los reyes para  contentar al pueblo pío”-.

Ahora Felipe VI tiene que dar el salto como su prim o de Ho
landa. Desmarcado de duques tiesos y em palm ados -vaya ojo el 
de las Infantas, que parece los sacaron de “Mujeres, hom bres y 
viceversa”-, le toca pegar el salto antes de que el U rdanga le em 
peñe hasta  la  cubertería de Zarzuela. A doña Leti le sale tam bién 
una  tía  que vende las fotos de su prim era boda, la  de Almendra- 
lejo. Cada día trae  su afán. En fin, todo sea por la  patria  y ¡Viva 
laM onarquía, m anque pierda! ¿O se im aginan a Esperanza Agui- 
rre, José Bono, Alfonso G uerra o José M aría Aznar presidiendo 
la III República? Ahí se abriría una  nueva categoría de huida: el 
exilio estético. Llegados hasta  aquí: Borbón y cuenta nueva.
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